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G t O R N A L E  D E L L A  B R I O A T A  G A R I B A L D

•oV
)ME DEVE ESSERE INTESA LA DISCIPLINA 

NEL MOSTRO ESERCITO
p l i movimetili che schian- 

|im r>ecchio ordinp di cose, 

Ifciíamíiiinono verso uii 

e piü progrcssiro ordi- 

«fo politico, incontrano 

Miocío della lotta dellc di¡- 

che la parte piü aítirn 

ftupcrare per ottcnero la

3í»i-

eticnza della lotta che 

te si suolyc in 8pa- 
|fc(í(i fra  le fom c nere del- 

<ivi\c e la Democraeia, ci 

« ' ' o «  m olía chiarezza la 

íf! di superare moUe 

4UV‘, e fra  queste la piü 

ftonie: L A  D IS C IP L IN A .

jMiroía no» deve cs- 

' iiif. rpj'ciuta malc daiiH 

ei.iii ifaliant combatten- 

¡ile  repubblicane. Our- 

dehhono pensare dní 
parróla significhí la di- 

gretta  e op p rim cn l', 

pplicala in <«{£« g li eser- 

•■SJicsi di tu tto  i? Mondo, 

criem a  « in íía  q « í  in 

tdove si combatte da piñ 

"Biio una loíítt ontenín 

il fascismo tnfernosio- 

[rt ha dimosírttío cAiara- 

P  <pi'into sia indispensrtbi- 

■ fnuggiorc disciplina per 

ecisamento sconfiggere 
■Uro; IL  FASCISM O .

g li antifascisti sineeri 

■■o comprendere qtianto 

^*ia in queato momento 

HpUna di ferro, la  qua- 

a creare l’ordíne dal- 

P  V  bosso e dal basso al- 
Permette neTlo steiso 

‘ ü controUo degU elemen-

I

superficie i  sizzaníoni c quelli 

che con i¡ loro malcontento e 

allarmismo lavorano, cosciente- 

mente o incoitsciamcnte, per i¡ 

Hostro nemico,

Cosiecfté é Vene che ogni 

buon antifascista s’imponga 

qnesta disciplina. Se per bingln 

inesi ó stato dimostrato la ne* 

ressiío di un Comat>do tínico, 

per disripíinare meglio le azio-

sfri capi c caniandanti, i  quaU 

si sotio giiadagnati la nostra 

fiducia in  decine di bat- 

taglie. E ’ indispensabite che 

g il ordini 'di qnolsiosi ge­

nere siano eseguiii serna com- 

menti e discussioni; ogni rítar- 

do anche di m»  solo minuto nel- 

l'cseguire u » oriíne riceintío, 

puó decidere le sorti di «n «  

boffnplifl. D ’alfra parte é ncces-

t-- ^ r<

^3
%

\
V
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Un cki ^ribaldÍRi »d os... fotogrkfo

*»poiisabiZi, e m ette alia

ni tniWorCj ó alíresi necessario 

la disciplina in ogni «n ifd  otí- 

litare anche lo piü piccola.
Ogni buon combatiente de- 

ve comprendere che di fronte 

ad un nemico ben aggucrrito e 

ben inquadrato, é necessario 

un nostro Bsercito fo rte  e di- 

sciplinato. Questa dis«pli»ia 

deve essere espressa e senfifa 

come «na  necessiíd di c « i  noi 

non possiamo fam e a meno.
Si deve aver fiducia nei Ro­

sario che i combatlenti di lu tti i 

reparti alia fine di una azione 

"discutono" in modo organis- 

zato l’esito della stessa.
Du queste discMsioni si dete 

trarre J’esperienza per le lotte 

future.
Un altro dovere di ogni com- 

battente antifascista i  quello di 

tenere alto il morale dei proprt 

compagni. S i sa che la guerra 

é dura. Questa richiede dei sa- 

crifie i enormi e sovrumani. In

c rr ic  ocra.sioni puó mancare 

anche l'intíispciisabile, come U 

pítnc c l'acqua. Tu tfi questi sa- 

crific i non sóno né voluti né 

desideroff, ma ci sono imposti 

dalle condiaioni della guerra.

I  nvoliiaionori di fu ffe le epo- 

che hanno sofferto lungamtntt. 

primo di oíteneje lo viítorio s 

raggiungcre i loro obbicttivi, 

come nella JJii-oli«ionc í ’ron- 

cese dcl 1789 e nclla Rivoluzio- 

ne Russa del 1917. I  lavorator 

rifssi hanno dovuto lottare e 

soffrire binghi onni pnmo di 

sconfiggere ü «cm ico inferno 

cd cstemo c creare uno sociefd 

sociofisto che dia P A N E , P A ­

CE E  L IB E R T A '.

Delle nostre presenti soffe- 

renze, dei nostri sacrifici solo 
i  fascisti ne sima responsahili. 

solo ad M-n deve andaré i l  no- 
atro odio e la determinazione 

di sconfigf/erli.

I  volontari dcllc J?ri;/aff In - 

ternazionali hanno, a füoico drl 

popoIo spagnolo. .serillo nclla 

storia una pagina che milla pnó 

cancellare. Migliorarc la nostra 

cfficienza, im porci una map- 

piori disciplina, significa a ffre l- 

tare velocementc la i-iltoria de- 

risi*'o fonfro Ü fascismo.
Con i  fa tti, dobbiano dimo- 

.itrarc di aver compreso la ne- 

cessilá del momento per polcr 

vincere.

N O I VO G LIA M O  V IN C E R E , 

N O l V IN C E R E M O  B PRESTO .

V.N O B C PPO  
D I R.\R1B.\LDIX1

X, B._Noi gradsremno se g«al-

che garibaldino aggiitngssse a 

qussto articoSno quaJehe atíro 

penaiero.
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I L  C A R I B A L  DI ÑO

¡ Z A P A D O R E S !
— ¿Dónde vas, mi Comisarlo, 

que no te paraa aquí?
—Dicen estos compañeros 
que hay que tomar el fortín. 
—Desde luego, compañeros, 
eae fortín le tomamos; 
pero debéis preparar 
bastantes bomba* de mano. 

Con au empuje valiente 
el fortín ya se ha tomado: 
el primero que llegó 
era nuestro Comisario.

--Adelante, compañeros.
;Loa fascistas ya  escaparon! 
En seguida este fortín 
habrá, que fortificarlo.

— ¿Dónde van los zapadores, 
con el fusil y  la pala? 
—Vamos a  fortificar 
el fortín de esta mañana.

En la noche, por los cerros. 
Klbbi Romeo marchaba 
y  repartiendo la gente 
a la linea, a  trabajar.
(Este bravo compañero 
que lucha sin descansar 
para aplastar al tirano 
fascismo Intemacionul.)

Por la noche nos perdimos, 
t í  ir a fortificar;
Pibbi, nuestro buen sargento, 
de dudas nos va  a  sacar.
—Esperemos, compañeros, 
y  ni una palabra hablar.

Y  a la rastra, por el suelo, 
como pudimos andar, 
vigilamos los terrenos 
por donde poder marchar. 
A  este bravo compañero, 
que con nosotros está, 
le apureciamos todos mucho: 
Es nuestro Jefe. Nada más

Camaradas:
¡V iva la Libertad!
;V iva  la  12 Brigada 
y  el Gobierno Popular!

F R .iN C lS C O  SER.\ST!.AN

V. Oliva, comisario primer Batallón.

CULTURA DE LAS MILICIAS
NECESIDAD DE LA CULTURA

¡C AM A R A D A S !:

Muchos de vosotros no habrch: recibido nunca ense­
ñanza; otros, y  son los más, allá, en los años de su 
niñez, aprendieron unas breves nociones que, por lo 
elementales y  rudimentarias, a l ponerlos en contacto cotí 
1» ruda vida del trabajador, se han ido perdiendo, hast.i 
quedar en la más .(ompleta ignorancia.

Y  algunos, por desgracia, los más pocos, habréis te­
nido afición, y  en una lucha contiu la fa lla  de medios 
y  tiempo, simultáneamente con vuestro trabajo. Ibais 
estudiando y  leyendo.

En general, es muy bajo el nivel cultural. Ha sido 
poca la  preocupación de los Gobiernos burgueses para 
ateuder a  las necesidad^ culturales de la  clase obrera; 
y  hoy ésta, en su lucha heroica contra sns brutales 
opresores, necesita ilustrarse y  elevar su caudal cul­
tural.

Precisamente donde reside la grandeza de los pue­
blos y  la  dignidad de la Humanidad es en la Cultura. 
Por ello nos elevamos sobre la  bestia incapaz de. co­
nocer, y  al mismo tiempo que al desarrollar la inteli­
gencia podemos dominar y  encauzar a  la  naturaleza, 
mejorando nuestras condiciones materiales de tiv lr, 
se abre ante nosotros un nuevo mundo, repleto de fe- 
cimdas consecuencias.

Cuando los grandes maestros del proletariado inicia­
ron en el siglo pasado las más poderosas asociaciones 
obreras, pusieron en primer plano la extensión de la 
Cultora, privilegio exclusivo de loe c^ ita ilstas, entre 
las masas de trabajadores.

Y  todos los partidos obreros fundaron escuelas y  ate­
neos, periódicos y  revistas basta conseguir que entre 
los hombres del Pueblo salieran los grandes ciHiduc- 
tores de masas.

Si la  redención del proletariado ha sido posible, a la 
Ctítura se debe: los trabajadores, capacitados de sus 
derechos y  preparados para gobernar los países, han 
empuñado las riendas de los Gobiernos y  legislado en 
pro del proletariado.

La  gran Revolución rusa la hicieron aquellos hom­
bres conscientes que compiendleron la injusticia de la 
sociedad zarista y  supieron propagar sus ideas entre 
las masas.

Hoy Rusia extiende por todo el país los Centros de 
la enseñanza y  los abre a  los hijos del Pueblo, que 
serán después los núcleos vítales del paLs del Socia­
lismo.

España, mientras lucha contra el fascismo, pone en 
primer lugar su preocupacite por la Cultura, y, si en 
primera linea crea las MBicia» de la  Cultura, en los 
lugares alejados del frente las nuevas juventudes asis­
ten a los Institutos Obreros y  ven abiertas las Cnlver- 
sidades para ios que durante muchos años las encon­
traron cerradas por el capitalismo.

LOS M -IESTRO S D E  L A  C I L T I  R A  
D E L  P R IM E R  B .\ T A L L O X

hé

L̂ 'i.Vív'v’vaL I

II leu. Migl(&>acea.

¡V EN C ER EM O S !
Llevan la moral m ilitaf 

estos valieittes soldados 
de llegar a Zaragoza 
y salvar a sus hermanos-

Saben que allí, en Zara 
lo mismo que en otros lados, 
hag miles de hermanos nuesb 
que están sufriendo el osear 
de los moros y españoles, 
alemanes e italianos.

Porque esto gente no tiesd 
coBcicntHa de nuestra A’.ijx***! 
qw’eren hacerla colonias 
para Alemania e /talla.

Quieren hacer de la España 
una segunda Abisinia, 
que ya lo están demostraaH^ 
en Málaga y en Sevilla.

Scia
'■•tes

■ real

F«.ri/a»itc«fos en masa 
y mal trato a las mujeres! 
pero esta gente canalla,
, qné será lo que pretende-

Pretendan lo  que pretcn!<W*

naneo lo podrán lograr, ¡■ik 
porque no estamos dispuesta* >. «a ju

o dejarnos egrostror.

JOSE M ARI-V  Ü.4I.leg * I
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L ü A K I B A L D I N U

)ué errores se deben evitar en la marcha, en 
las paradas y en el enmascaramiento 

durante la ofensiva

)S!

áo

io »

toi

ín la ofensiva, los comba- 

mAa_ y  aun loe comandantes, 

aeten una serie de errores 

1«8 puede costar la vida en 

ibate. Los más frecuentes 

los s i le n te s ;  

trasladarse por un terre- 

ipletamente abrigado, el 

íbii'ieiité recurre a  las ca­

ris, en vez de ir  al paso. A l 

diai- por un lugar comple- 

,;te descuWerto, a la  vis- 

áel enemigo y en sus pro- 

laik*s, el combatiente se 

■ua lentamente de un abri- 

I  otro, en vez de recorrer 

lamente la distancia que

el primer caso, el error 

Su<» al inüti! cansancio; y 

rl segundo, a  que se hiera 

®mbatiente. El combatiente 

se arrastra por terreno 

Ito, a  la vista del ^ versa - 

t  bajo su fuego, representa 

un blanco que aparece 

■tiempo suficiente para ser 

de varios disparos- ^  

r recorrer el espacio des- 

a  cortas carreras, du­

las cuales el enemigo no 

tiempo para hacer fue- 

tra el que cambia de lu-

^  sus movimientos, los com- 

^ ‘ íea confunden con fre ­

ía las paradas cortas del 

^nso con las d®l tiro, dando 

í*esultado exponerse inútil- 

^  o hacer fuego sin ver al 

^igo.

® primero y segundo núme- 

ametralladoras de mano 

de sátio simultámea- 

«W y  se tienden juntos: esto 

bien. Con eso facilitan 

^ m ig o  la tarea de deecu- 

^ y aniquilar nuestra ame- 

®*dora. E l primer número 

ía ametralladora de mano

mero camláará de lugar sepa­

radamente y  se tenderá a  unos 

3 ó 5 metros del primero. El 

segundo número vigila  al ene­

migo, cuando le es necesario;

de combate a  los hombres. Pa­

ra evitar esto, al moverse en 

terreno descubierto, vigilado y 

sometido al fuego del enemigo, 

es mejor no transportar la ame-

" . ' J

ATACAR
^  '

VENCER
yíTMos iLm m  COMO un S5i? m um /l

¥.0^ canittar de lugar y  ha- 

; *úego solo; el segundo nü-

se aproxima secretamente a la 

ametralladora, pasa al apunta­

dor inadvertidamente un nuevo 

disco con cartuchos y  después 

se retira.
Les sirvientes de la ametra­

lladora, a! trasladarse, llevan el 

arma entre dos, y  los acarrea­
dores de municiones corren a  su 

lado. Esto no está biefi, porque 

e! enemigo, viendo un grupo 

entero de ametralladores, dee- 

cubre rápidamente la  ametra­

lladora y fácilmente pone fuera

tralladora integra, sino desmon­

tada en tres partes: trípode, 

cuerpo de ametralladora y  es­

cudo. y  transportarlo a  mano. 

A  loe acarreadores de munícjo- 

nes se les encomienda la tarea 

de hallarse cerca de su número 

y, en caso de ser éste herido o 

muerto, hacerse cai^o del bulto 

y  llevarlo a l lugar.
Algunos combatientes, y  aun 

pelotones enteros, se sitúan de­

trás de objetos bien visibles al 

enemigo! Esto no debe hacerse.

El enemigo, aun sin ver el pe­

lotón, lo buscará con sus balas 

y  le ocasionará bajas. En lugar 

abierto, es preferible situarse 

i^en enmascarado que ocultar­

se tras de un refugio muy v i­

sible a l enemigo.

Tampoco estará bien que los 

pelotones y  loe combatientes, en 

sus carreras, se levanten para 

avanzar o  se arrastren a  la  po­

sición para hacer fuego allí 

donde se quedaron a l terminar 

la carrera, cuando para burlar 

al enemigo se necesita, después 

de la parada y  de haberse abri­

gado, retirarse arrastrando a 

uno o  dos metros del lado, y  e! 

pelotón a 10 ó 20 metree, con 

objeto de escapar a  las balas 

enemigas en la dirección don­

de se paró el que corría.

Si los combatientes del pelo­

tón.- disfrazados con ramas 

para el traslado por un mata- 

ira!, al salir a  un lugar con 

fundo claro (prado verde, cu­

bierto de hieVba florecida), no 

se quitan de la.«! gorras y del 

traje las ramas, se convierten 

en una especie de gran arbusto 

movible, que resalta claramen­

te sobre ^  fundo de! prado, 

aun a distancia de un kilóme­

tro.

Los combatientes se olvidan 

a menudo de su pala, y  a l dete­

nerse en lugar abierto para ha­

cer fuegro. no se construyen 

abrigos; a  menudo también, pa­

ra mejor adaptarse al terreno y 

ocultarse, marchan oon suma 

lentitud, y  de este modo detie­

nen la marcha de las tropas 

que les siguen.
Para no incurrir en los erro­

res indicados o en otros pareci­

dos. el combatiente republica­

no, en todas las circunstancias, 

al comprobar sus acciones, debe 

imaginar cómo aparecerán vis­

tas del lado enemigo.

Todo lo que permita al ad­

versario descubrir y  castigar al 

combatiente, todo lo  que per­

mita reducir sus bajas, todo es­

to es un error que no debe to­

lerarse en al combate.

Ayuntamiento de Madrid



ESPAÑA LUCHA POR INDEPENDENIfOR SU CULTURA Y  POR SU LIRERTAD
En 1 9 2 0

Tenebroso balance de siglos 
y siglos de monarquía. Pobla­
ción: 21.000.000 de habitantes. 
Analfabetos: 11.000.000

Y la España oficial de entonces hizo 
hacer esta frase, reveladora de su cri- 
mlnal íncurla: "jCon más hambre que 
un maestro de escuela!"

En 1 9 3 1

Frente al panorama aterrador 
de la herencia de la monar­
quía, la República comienza 
su obra de reconstrucción
CONSTITUCION' DK LA. KE- 

PUBMt^U ESPAÑ O LA

Articulo 43. E l servicio de 
la  cultura ea atrifaucióB esen­
cial del Estado, y  lo prestará 
mediante instituciones educati- 
vB« enlazadas por el sistema de 
la  escuela unificada.

La  enseñanza primaria será 
gratuita y obligatoria.

Los maestros, profesores y 
catedráticos de la enseñanza 
oficial son ftmcionarios públi­
cos. La  libertad de cátedra que­
da reconocida y  garantizada.

1.a Kepúbllca legislará en el

De 1931 a 1936

sentido de facilitar a los espa­
ñoles econdmicamente necesita­
dos el acceso a todos los grados 
de enseñanza, a fin  de que no 
se hallen condicionados más que 
por la  aptitud y  la  vocación.

La  enseñanza será laica, ha­
rá del trabajo el eje de su ac­
tividad metodtdógica y  se ins­
pirará en ideales de solidaridad 
humana.

Se reconoce a  las Iglesias el 
derecho, sujeto a iaspecclón del 
Estado, de enseñar sus respec­
tivas doctrinas en sus propios 
establecimientos.

La obra de la República
Se vota un crédito de 400 M I­

LLONES de pesetas, destinado 
expresamente para dotar en 
veinte años de edificios escola­
res a todos los pueblos de Es­
paña.

Durante estos cinco prime­
ros años se han construido más 
de 530 edificios, mediante la 
aportación económica del Esta­
do y  de los Municipios.

Se fija  en 27.151 el número 
de escuelas a abrir en un pla­
zo máximo de cinco años.

Se instituye el salario míni­
mo para los maestros en 3.000 
pesetas. Para los maestroe nor­
males del nuevo plan, 4.000 pe­
setas.

En menos de tres años, las 
Misiones Pedagógicas instalan 
más de CINCX) M IL  blbliote- 
ca.s rurales.

La  Unión Federal de Estu­
diantes (U . F. E. H .) crean 
las Universidades Populares de 
Málaga, Sevilla, Segovia, Va­
lencia y otras.

LO QUE ALE­
MANIA QUIERE 
DE E S P A Ñ A
Las urodlglosas rlQuszas mi­
neras... Et país más rico del 
mundo en piritas... El mercu' 
rio  de ilmadén, yacimieotos 

únicos en el mundo...
Cada barco reproeaU SOO.OOO

■<iuelada< dr minrralea, r  . A
Cada vagún, r t r ..  rcprcarnta

lIMI.OOO lunrladas de carbón. >* d

ANTIMOMO i

UíTAito
• ^  ^ POTASAS

■i.

f  L %  '* W  '• ,tt.Wh .A -Ni* ’ -ÍJ
w m m m
or» cc£

'  ejTAÑO

<;o5«e
.Azuras
HISRftO

CAÍUKIN.

('••a I

V-

-.•■•.ir-/;.- V'.. •

uiineo' ■•.»■■«<• st •

Los Estados fascistas están

M'lHAt
JftlW

España
explotarían a los españoles

Los procediinientí» bárbaros 9 ^  
bárdeos feroces contra las poblacio ,

tsjMJaa una guerra de rapiña; pre- 
>>us riquezas mineras y agrícolas 

(ue se están hmidieiid "  ’ 
capitalistas alemanes

teuden adueñarse de nuestra »us riquezas mineras .>
para poner remedio a la catástrofe  ̂ ^  están hundiendo. Quieren
convertir a España en una los canitallstas alemanes e Italianos

Nue»tra viej» tlerr* española, «lue 
tía sido,explotada ya por lo» cel­
tas. los iberos, los romanos, puede 
seguir rindiendo aún, durante mu­
chos alglos..sus productos minera­
les. Esta vieja tierra española no 
ha hecho.máa que dejar; al mundu 
que sospeche la inmeosidad de las 

riquezas que posee.

Nuestro heroico pueblo asombrará 
ai mundOwCuando, líbre y,.ieiiz. 
pueda explotarlaa en beneficto de 

la Humanidad.

la guerra que nos hacen, sus boiu- 
®omo en Madrid, Guernica, Durango,

Jaén, Guadalajara, y tantas y  J» demuestran claramente que los Es­
tados fascistas tratan a Espa^ ^  *úbial, ai que quieren someter a la 
más humillante de las esclarítude*

De 1936 a 1937

G u e r r a  de i nvas i ón
K o obataate los gastos tan inmensos que la guerra absorbe, 

el Gobierno de la República no deja de preocuparse de la Instruc­

ción pública, destinando a tal fia  importantes cantidades pai.i 

resolver este problema..

En e l año 1936, el Mini.sterio de Instrucción Pública votó ua 

crédito p ira  la apertura de 2.000 Escuelas; además, 40 millón, s 

Ue pesetas para aumento de sueldo al Profesorado; ha destlna<lo 

50 millones de pesetas para la  construcción de nuevos locaks 

para E.scuelas; siete millones para ayuda de estudiantes da la ­

millas pobres, y  tres millones para la enseftanz.i profesional.

La respuesta de 
a esta obra

fa seísmo

Suspensión de centros de enseñanza 
tales como los cuarenta Institutos ce­
rrados recientemente.

Grupos esccáares de Madrid destruidos en su totalidad o en 

parte por los bombardeos rebeldes: "Carmen Rojo” , "Pérez G .l- 

dós” , "Claudio Moyano", "Menéndez Pelayo", "R iza l", "López Ru- 

maya". "Lope de Vega”, "Juan Bautista Justo", "Gómez de L.\- 

quero", "M iguel de Unamuno” , "Tirso de Molina", "Goya". "F er­

nández Moratin” , “ Máximo Gorki".

El Instituto Cajal, sus laboratorios, museos, la biblioteca va- 

lloaisiraa, donde se guardaban los trabajos originales de don 

Santiago Ramón y  Cajal y  los <le sxis discípulos Tello, Del Rí.i. 

Castro, Lafcwa. Prados, etc., fué bombardeado y  destruido fU 

parte.
L.03 Museos del Prado y  de A rte  Moderno, fuera de todo ob­

jetivo mültar, recibieron una verdadera Uuvla de bombas Incen­

diarias.
E l palacio del duque de Alba, con sus ricas colecciones da 

A rte  y  su magnifica biblioteca, fué igualmente incendiado y des­

truido. E l Museo Antropológico, la Escuela Superior de BeUai 

Artes, la iglesia de San SebasUán, beUo ejemplar barroco, y tan­

tos y  tantos otros centros de Arte y  Cultura.

L A  VOZ DEI- FASCISM O; el general Millán Astray grita, 

resumiendo el e^ lr itu  fascista: "iMuera la inteligencia:" Y  uno 

de los "intelectuales" franquistas, ei señor J. Las-so de la Vega, 

e.scribe en "E l Correo de Andalucía":

"¿P a ra  qué sostener, como sostiene 
España, más de 50.000 escuelas?"

Ayuntamiento de Madrid



IL  O A R I B A L D I N O

UNA MUJER HEROICA
Rl oantanula V. Oliva, ooinl- 

Barli) de nuoHtro primer Bata­

llón. nos entrega copia de la 

carta de una esposa y  madre 

espadóla.

1^ carta es una manifesta­

ción del verdadero sentir he­

roico de la mujer espadóla en 

esta gruerru, provo<ada por la 

niORstruosidad fascista.

Que nos permita exponer es­

ta noble compañera nuestra 

convicción absoluta de la  \ ir ­

loria. El pueblo espaflol, pue­

blo de hóroes, no llegará nun­

ca a caer en las manos mal­

ditas de los sublevados, porque 

millares y millares de héroes 

— como el camarada ’̂alerlano 

itniz Nieto, que ha sido herido 

en el frente de Zaragoza el 

28 de agosto, y  a quien desea­

mos una pronta curación—lu- 

Ch.tn por abatir a lu bestia 

fascista y  para liberar a  Es- 

puñ.i de la invasión extranjera.

ALi CXJMANDANTE DEL 

PRI.MER B A TA LLO N  "GA- 

R IB A LD l"

Después de saludarle con el 

mayor respeto, me dispensará 

usted que le  moleste ccói esta 

pregunta, a  la  cual deseo sa­

ber su realidad Hace un mes 

que el soldado Valeriajto Rufz 

Nieto, que es con^iañero de es­

ta servidora de usted, no ha* es­

crito, y  debido a  su tardanza 

estoy impaciente hasta saber 

lo que le ocurre.

Si bajo BU mando ha estado 

o está, deseo que sin rodeos de 

hipocresía fuese usted franco a 

mi pregimta, porque si ha cal­

do por una bala, estoy orgu- 

Ilosa de ser la  viuda de un hé­

roe que ha muerto defendien­

do la  Idbertad de todos; si está 

herido o desaparecido, también 

quisiera saberlo, porque tengo 

dos hijos y  no quiero engañar­

les, sino, enterada de lo ocu­

rrido, ser franca coa ellos, pa­

ra que el dia de mafiana bus­

quen ellos la venganza, si lle­

gáramos a  caer en las manos 

malditas de los sublevados.

Sin más por el momento, se 

despide de usted esta compañe­

ra. con esperanza de que inter­

pretando usted mi sentir no me 

dejará sin ser atendida, man­

dándole un apretón de manos 

y  deseándole suerte y  salud en 

todas sus operaciones guerre­

ras.

Elsta, que lo es.

A L E J A N D R A  C A S T A Ñ E D A
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M ASI I LO M O  ( l io rn )
Era un giovane bolugnesc, di 24 anni. Dovette emi­

grare adolosoente ancora, per guadagnanii II pane.

SI stabllf ad .Ajaccio (Corrica), dove iavoró come pit- 

lore. Odiando II regime che lo aveva costretto nd emi­

grare, preM> contatto con le organlzzazionl antUsAcl.stc. 

.Aderi prima al Fronte Enico, pol alia (íloventú Co­

munista. Era stimatinslnio da tutti, per la  sua attivltA  

Si distlnse sempre in tutte le lotte per le rivendicazioni 

opérale. Neilo sciopero degll edlll di Ajaccio, del lii- 

g llo 1936. fu nomlnato membro del Coiuitato di sclo- 

pero. Seppe assolvere H suo delicato incariro, con com- 

l>etenza ed autoritá. Lo sciopero si rlsolse favorevol- 

mente per gli operal.

Qtiando scoppió II movlmento hiHurrezlonule spagnolo, 

Boby fu uno del primissimi ad agitare U problema della 

parteclpazlone, del volontariato degli antlfasclstl Ita- 

llani, davantl allu gioventú Iminigrata ad .Ajaccio. Dlsol- 

pUnatlssüno, attese le dlsposizioni del suo Partito, pri­

ma di partiré. Nel frattenipo, raccolse centinaia, mi- 

gllala di franchl suile liste di sottocrízione a favore dcllu 

Spagna repubbllcana.

Ma quando 1 fascisti minaMla\’ano .Madrid, Flovio 

volle partiré, giudicando piú neceesario Impugnare la 

amii, che sottoscrlvere e fare sottoscrlvere.

C'hlese a  tutti i suol giovani compagni di seguirlo in 

térra dJ Spagna. II suo invito fu accolto da successo: 

quusi tutti i giovani di .Ajaccio, 1 giovani Itallanl Im- 

mJgrati rlspoeero entusiásticamente: Presente!

Quando partimmo, ci venne offe-rta ima l>andiera dalle 

donne anttfosciste di Ajaccio. Per tutti noi, lispoee 

Boby In termini entuslastici alie parole che accom- 

pagnavano l'offerta delle nostre roinpagne di Ajaccio. 

Rispóse, asricurando obc avremmu fatto tutto U nostro 

dovere di antifascisU.

EgU seppe niantenere la promesas.

Sallmrao al fronte con il contingente Picclli. In tutte 

le occasioni, su tutti i fronti, U nostro .Mari seppe 

distinguerai.

Ferito a Huesca, mentre si slanciava coraggiosamcn- 

te all'assalto delle posizioni nemiebe, non ancora per- 

fettamente guarlto, volle ríprendere U suo posto di bat- 

tagllA

Bul fronte di Samgozza, nella grande offenaiva, cadde 

erolcantente alie testa del soldati della aua aeztone.

Boby la tua morte, ti ha immortalato!

Tu N-ivl. tu vivrai in eterno nel cuore dei niigUorl 11a- 

lianl!

Noi vendicheremo la tua morte, Boby. Con la vit- 

torlat
N E R I AN 'O ELO  (iV E K K .A

L- dcl F rra ir parla o f l i  •miel...
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I L  G A R I B A L D I N Ü

I. CAMARADA DESCONOCIDO! UN N U O VO  BARBARO
p  ahora que estás cubierto 

ierra, carcomido por los 
;o8 y  olvidado de casi to- 

liM que te decían que eran 
.maradas, pudieras levan- 
cabeza, latiera tu cora- 

; en fin, tomara vida otra 
» tu cuerpo, ¿qué harías? 
(Qué pena no sentirías, tií, 

r.-'da olvidado, que diste tu 
en holocausto de la Liber- 

<Je nuestro querido pueblo ? 
veo, mejor dicho, te me 

como si lo que decia an­
fuera una realidad. Vas de 

tio para otro, tu rostro y 
anes francos y  alegres 
perdido ya toda su gracia.

a. sonriente siempre, ya 
se abre para sonreír, sino 
lleva im rictus eterno de 

de amargura, de dolor. 
Ss el dolor del que ha sufri- 
del que ha querido a sus 
Jantes y  que por lo mis- 

porqué ^endo un buen pro- 
0. no pudiste, cuando la 

fascista nos quería opri- 
más, quedarte en tu casa 

IMo de tus seres más que- 
; tus padres, tu mujer, tus 

o quizá tu novia, sino 
al contrario, saliste a  la 
ai primer o primeros dias 
ha, cuando combatíamos 
todo.', muy juntos, como 

.milla muy numerosa, co- 
\ es la masa proletaria; 

iK ÍmIo con el estampido de un 
.ro alguna vez habíamos

4

Kl capitán Muníz

sentido miedo, miedo, sí. por 
qué negarlo: cuando nos estre­
chábamos las manos silencio­
samente y  nos abrazábamos 
para demostrar al mundo en­
tero que con este abrazo sin­
cero sellábamos la unidad uni­
versal proletaria, porque en­
tonces, al principio de la lucha, 
¿te acuerdas?, sólo nos decía- 
mo0  antifascistas: no .había ni 
el tú, ni el yo, ni el más, ni el 
menos.

Cuando dábamos saltos de 
alegría, al tomar los edificios, 
las calles, las posiciones donde 
estaban los facciosos; cuando 
por nuestros ojos salían lágri­
mas que rodaban por nuestros 
rostros jóvenes de adolescentes 
o de viejos; cuando al mismo 
tiempo cerrábamos nuestros 
puños coo fuerza: cuando vela­
mos caer un camarada; cuan­
do interiormente nos prometía­
mos vengar al caldo hasta 
arrasarlo todo para darle el 
castigo que merece esta cana­
lla abyecta y  cobarde.

Y , camarada, comprendo tu 
pena, que es la mía; tu carác­
ter grave, toda tu amargura, 
porque es la mía; es la de to­
dos los que sentimos la justa 

causa antifascista.

Pero yo, tu camarada, te di­
ce, te promete, que puedes des­
cansar tu sueño eterno, tran­
quilo, que aimque haya quien 
se oponga a  esta unidad no po­
drán conseguir sus malignos 
designios, porque aún quedan 
camaradas del 18, del 19. de 
los primeros días; de lc «  que 
nos estrechábamos las manos 
en las calles, en los parapetos, 
en las avanzadillas; de los que 
nos resbalaban las lágrimas por 

las mejillas y  cerrábamos con 
'fuerza los puños al contemplar 

al camarada caído; de los que 
somos verdaderos antifascistas 
y  de los que estamos firme­

mente convencidos de que ni el 
tú ni el yo. ni e l más, ni el me­
nos, porque daremos nuestra 

vida si es preciso por conse­
guir ¡a unidad de todos los pro­

letarios del mimdo.

ÍV A N  C.APO

Caro Garibaldino ;

Per alcun tempo ti ho letto 

e  con molto placero ho seguito 

la tua stampa, le tue frecciate 

e risate, che ho tróvate vera­

mente magnifiche.

Ora peró, sai, ti leggo e ti 

leggero, spero, con plú gioia, 

con piú attenzíone. perché mi 

appartieni.

Tu sei ora il mió giomale; 

io ora appartengo alia tua fa- 

niiglia, alia grande e bella fa- 

miglia degli eroici garibaldíiú. 

ilifensori deila llbertá della Spa- 

gna, dellTtalia e  del mondo In- 

tero.
Tu ancora non mi conosci e 

quin<U mi sentó in dovere di 

presentarmi e <U raccontarti un 

pó della m ía storia...

N el marzo scorso. verso 11 

giom o 10, mí trovavo a Gua- 

dalajara, tra  la neve ed 11 fred- 

do intenso, in un’atmosfera. di 

clolore e ^  morte; mi trovavo 

nell’eserclto rlbelle, ál soldé di 

un prezzdato tradltore della 

sua stessa Patria. Marciavo 

coa gil occhi chiusi alia luce 

UcUa Veritá, perché una íltta 

: enda di illusioni e di menzo- 

gne me U teneva bene turaü' 

un continuo tormento, peró, mi 

torturava la coecienza poco 

tranquilla; le maní mi trema- 

vano ed 1! fucile mi cadde tantc 

volte a térra...

Credevo ebe i  "rossi'' fosse- 
ro del b^dltl, degli assasrlni 
armati di 'coltellacci e  di pu­
gna!!; me 11 avevano descritti 

come gente mostruosa che in­
cute timore e spavento...

Ma una sera, aU'imbrunire 

.seppi che di fronte a noi ave- 

vamo degU ítaliani. dei gari- 

ijaldini... Ua notte venne. mi de- 

cisi a pasaare dalla loro parle; 

fifi con loro-

Che spavento !... Quando i 

;;aribaldini mi videro, mi tira- 

vano da tutte le partí; uno mi 

tírava per un braccio per por-

lai-nil a  bere del vermout, un 

altro mi tirava per portamü a 

mangiare. un altro mi offriva 

delle slgarette... Che barbaril

Ora anch’io sono un “ rosso" 

e sono diventato barbar© como 

loro.
Se vucí, posso anch’io colla- 

borare e dirti quanto sentó nel 

profwido de! cuore.

Saluti antifasclsti,

A N O n F A  1‘ II'ITO N B

Scrtvl, sorivl ancora, fratcllo 

di lolta e di paaelone. in queete 

ore cosí deciaive per l ’avvenira 

delia clawe lavoratrioe di tuttt i 

Paesi.
Il  GAr.iBALDiNO é II tuo giomale. 

é II giornale di tuttl i garibaldlnl. 

Itallanl »  spagnoli-

Scrivi d ó  che sentí nel piú pro­

fondo de! tuo cuore; scrivj II tral- 

lamcnto'che avevi nelle orde drl 

“ preasolatl traditori" e quello 

avuto nelle file  deirEsercito re- 

pubbilcane. nelle tile del "bar- 

barí".

Le sottoscrizioni 
(leí Garihaldíni

Pesetas

p e r  IL  GARIBALDINO I 

I  nuovi graduaU. pa­

gando i gallón!......  265

Avanzo sottoscrizione, 

fatta per pagare i 

debiti di Braccla- 

laighc ........................... 85

Per "La  Voce de¡/U //a- 

¡ian i":

I  nuovi arrivati del se-
condo Battaglione.... 2T0

I  nuovi arrivati del se-
condo BattagUone.... 235

Per i Patroiiaíi:

Tucci Armando, salu-

tando Achille..........  200

TOTALE. 1.810
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G A R I B A L D I N I  AL LA 'M PO  DI M A G N E S I O
DIANU CONSOLATO

C<üabre«€.
ProntoMO tenente per mérito 

di ftíierra.
Perito gravemente a Ouada- 

Infara.
Peeorato con una medaglia al 

valore, per aver aalvato un mi- 
litiano /«rito, baleando fuori 
dalle trincee, sotto <I fuoco ne- 
mico.

Un croe tra gli eroi garibaldi- 
ni. Apparleneva alia I I P  Oom- 
pagnia, alia compagnia di Fer­
rari. alia leggendaria compag- 
nia che aeppe eompiere dei pro- 
digi di valore.

Calmo, enérgico, bueno.
ín trincea. era infaticabílr, 

Ifon dormiva fuoei mai; «oe- 
Htuit'a ( oo»ipa<7n< stane/ii orf 
ammalati, nei tumi <H gttardia.

Stupefacente, per energía r 
deciaione.

Tutu < eompagni vi parlano 
di, lui con ammiraeione. Non ai 
arompone mai.

Un giomo, la terza compag- 
nía, s «I Monte San Criatobal. 
mentre si eífettuava il cambio. 
rimaae temporáneamente atoe- 
rata dal reato del Battaglione, 
■aenza mezai di coUegamenio.

I  faaciati avansavano in for- 
tnaaione quadrata. Quálcuno in- 
romincio’ad nrlare: “I  faaciati, 
I faaciati!"

II. niTIRO ÜCI VOLONTARi

Dio min, lo•<.ianii i crulioBltoioti mo- 
Ht i ?a<tolÍrÍM«iBÍ e i pil ItAo

Miioi.

Diano Conaolato, riapoae cal- 
iniaaimo:

- - Bbbenof... Che c 'e 'd i atra- 
noT Siamo qui per combatiere 
contro íii loro... Bparate, invece 
di gridare! Alie mitrapliafrici.” 

Pronunció i suoi coníandA con 
un tono calmiaaimo, come ai 
trattaaae di una aemplice ma- 
novra militare.

I  /oscisti venivano fálciati 
dalle nostre mitragUatrici... 
Diano gongolava, eaclamando: 
Ebbene. vedete che non so­
nó poi tanto terribiH."

Un eplaodio trá mille.
Sempre in futte 2e oecaaioni. 

Diano ha aaputo mantcnerai co­
ai calmo. Una palla n&mlca lo 
feri’a Ouadalafara. La ferita 
non era grai'e, ma aoprawenne- 
ro detle compUeaeioni, ad Ori- 
huela. Sembrava dox-eeae mo­
riré. .. Ma Diano non voleva mo­
riré... Per la barba di Maomet- 
to, c'é ancora biaogno di lui 
ifella terribile lotta spagnoln...

n  Battaglione ai e'traaforma- 
to in Brigata, la Brigata abbi- 
soíma di gnadri: non si pu&mo- 
rire...

SOABTON rRNBSTO

to  piu’di una volta!
Credo che conoaoa tu tu  qH 

ospedati delta Bpagna leale... 
Cuando e’convaleacente, ne com­
bina delle swe.

Ad Orihuela. si era fa tto  cu- 
cire un q io c c^ t in o  roaao, da 
torero  in diapoaiaione aueilia- 
ría... ^uawfo posse>7^va per 
le vie delta cittadina, tu tti ai 
voltavano per vederlo... E ra  fie ­
ro  del auo giaeehettino, e al 
momento di ritom are a l /rente, 
esito’od abbandonarlo... Avreb- 
be vohifo indoaaarlo anche neOe 
trincee, ma ai arreae all'argo-

mento convincente di un com-
pagno.

"Con quella giacca, ti meffe- 
rebbero fuori combattimento 
ancora una volto" Regaló il 
gíubboncino, ma ai buscó un'a?- 
tra ferita  ugualmente.

Tra  una permanenaa e l’dltra 
ncgli oapedali, trovó modo di in- 
namorarei di unn apagnola.

Demandó una Ucenaa per 
apoaarai ed ebbe il "toupet”  di 
i'íiicdere a Paedardi, ae voleva 
fungere da teaiimonio alie aue 
noeae.

Si rccó a Madrid per apo- 
sarsi, poi, aQ'uitimo momento,

. p E IV (0 , .C  - -  J 
V *Vh5R£S.

E ’ un oZfro collesioniata di 
ferite.

Ha avuto ¡a diagraaia di es- 
aere meaao ftioei com ^tU m en-

sí penti... Perdincí, e se m i fe - 
riacono ancora una voUaT... 
Mandó a ntonir Ic nowo e  ri- 
tornó in trincea, per buscarsi 
Venneaima ferita...

Dopo il gíubboncino e la pro- 
meaaa sposa, che (i combine- 
rd n«Í2a retroguardia, durante 
la coHvateacenza, per diatrar- 
a it

C A R 0K N A L , o U rltomo del 
fl^llo prodigo...

Una aera, a l Pardo, Carde­
nal ebbe un vivace acambio di 
parole con qualche compagno. 
Be ne accoró: demandó imme- 
diatamente ti auo traaferimen- 
to in  un plotone di cavalleg- 
geri.

Rraaio. che era aOora com- 
mieaario politice del Gitribaldi, 
traamiae, con awviso favorevole 

la domando di Cardenal, alia 
Brigata.

Due g iom i dopo. Cari 
non era piü un fanlaccino, 
un cavalleggero. La  sua 

manda era stata accettata, 
cké n quell’epoca l ’eaereito rf- 
pubblicano necessitava 
mini che aapeaaero montar» 
ravatlo, per fare delle pnttüi 
di perluetraaione. E  Oa 
avevo fa tto ti auo aervieio 
Ufare, nett'eaerdto liaUano, 
me rafaneggero, di Baluttoa 
Siísa poco importa. Piew 
ausMego. Cardenal si nr. 
to dai garíbaldini... Che 
mine, ora che avrebbe rnnieh, 
to un cavaRo. rerte ron 
ee...

Ma tre settinnne dopo, 
denal rienha ot Batta.onceM^

“ Ti ítanno appiedatof"
Friaei, gioehi di parole, ^  

mande: m a Cardonal non f*** 
svelare Ir ragioyñ por cui 
••«ítavn un somplice tente-

F u  0  comandante steaso ^  
plotone di cavdneria, che ^ 
aveló... Cardenal ma  
tutti i  cavaltt, con U S«0  

maaaiccio .. Pensate, peaa Q**" 
si nOT-onto cM«... Affatiea «T  
gi un cavaJlo, un atfro rfoi"*"** 
i  cavoili oominciarono o ^  
pitare, quando lo rederdae 
vieinarai... Le proteete dei cO" 
vaOi impoaero ti fros/eri***^ 
di Cardenal alTantioa sua

•B

mazioue...
Oaribaldino era, aaribah 

doveva rimanere.

I V F.\CK R O M AN '

Mu sm HdI « is lu  c«io i l  *■ 
Ittilrr  il Aantiiarín odfftcn Arll*

DIANA (V. a. T.y.—Lerr*, «. MndrM
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